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Programa de Cooperación Internacional

COOPERACIÓN INTERNACIONAL

Los cristianos de la diócesis de Orihuela-Alicante hemos de levantar la cabeza y mirar más allá de nuestra iglesia particular para
ver que:

· 50 millones de personas están infectadas con el HIV y la gran mayoría no recibe ningún tratamiento ni atención.
· 800 millones de personas no tienen acceso a la comida suficiente para alimentarse.
· 1100 millones de personas sobreviven con menos de 1 dólar diario.
· 1200 millones de personas no tienen acceso al agua potable.
· 10 millones de niños y niñas mueren antes de cumplir los cinco años por causas evitables.
· el 70% de las personas pobres del Planeta son mujeres.
· el 10% de la población mundial disfruta del 70% de las riquezas del Planeta.
· el 75% de las personas pobres son campesinos y campesinas.

(HYPERLINK "http://www.pobrezacero.org/" www.pobrezacero.org)

Los cristianos alicantinos sabemos que en todos ellos está presente el mismo Jesús. Señor, ¿Cuándo te vimos con  hambre y
te dimos de comer o con sed y te dimos de beber?, ¿cuándo llegaste como extranjero y te recogimos o desnudo y te
vestimos?, ¿cuándo estuviste enfermo o en la cárcel y fuimos a verte? Y el rey contestará: Os lo aseguro: Cada vez que lo
hicisteis con un hermano mío, lo hicisteis conmigo (Mt 25,37-40). San Ambrosio de Milán comenta estas palabras evangélicas
y dice: “Por lo tanto,  pongamos todo nuestro empeño en no causar ningún ultraje a estos pequeños  para que no sienta el Señor
que le ultrajamos a él mismo en ellos” (PL 15,1372-1410).

Esta publicación que cae en tus manos es una auténtica propuesta de actuación pastoral, en la que podrás encontrar sugerencias
para la acción a favor de los más pobres, a favor del mismo Jesús. Todas ellas quieren ser un lenguaje que pretende decirle a
todos estos empobrecidos que Dios les quiere apasionadamente de la misma forma que quiere a su Hijo Jesús y que cuando
nosotros nos ponemos a su servicio, también les estamos queriendo con un amor de auténtica preferencia y predilección.

Este instrumento pastoral nace en un momento eclesial de verdadera oportunidad de gracia,  porque nuestro Obispo nos acaba
de proponer un Plan Diocesano de acción pastoral para cuatro años cuyo objetivo esperanzador es la revitalización de la comunidad
parroquial. Este instrumento declara como sujeto agente de todos sus quehaceres a las queridas caritas parroquiales que con
modestia pero, al mismo tiempo, con confianza saben que la revitalización de la comunidad es cosa del Espíritu Santo que nos
convoca al banquete de la eucaristía, en el cual deben tener cabida aquellos convidados que aceptaron la invitación de aquel
“dueño de la casa” que le decía a su encargado: Sal corriendo a las plazas y calles de la ciudad y tráete a los pobres, a los
lisiados, a los ciegos y a los cojos (Lc 14,21). San Juan Crisóstomo comenta con gravedad  este pasaje y dice: “Por favor, invita
a comer a lisiados y mendigos, que, a través de éstos, viene Cristo; no a través de los convidados ricos. Quizás os reiréis al oír
esto. Pero no penséis que son palabras mías. Son de Cristo: y no para que os riáis, sino para que os asustéis” (PG 62,467-468).

Creo que es de justicia agradecer este trabajo al equipo de cooperación internacional de caritas diocesana. Sé que lo sienten
como un auténtico servicio diaconal hecho desde la más pura gratuidad y generosidad. Pienso que su mejor recompensa es que
con él, las caritas parroquiales se comprometan con todos los pobres del mundo como expresión de la caridad universal. Este
equipo de cristianos se ha sentido afectado seriamente por aquellas palabras del Compendio de Doctrina Social de la Iglesia que
dicen: “Al comienzo del nuevo milenio, la pobreza de miles de millones de hombres y mujeres es la cuestión que, más que
cualquier otra, interpela nuestra conciencia humana y cristiana y… han encontrado en su lucha contra la pobreza… una fuerte
motivación en la opción o amor preferencial por los pobres” (449). Que Dios os lo agradezca.
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Las Cáritas Parroquiales
promueven la solidaridad
internacional...

Es necesidad de todo creyente dar testimonio de su
fe. Y la fe se expresa en las obras que anuncian el
Reino de Dios y que Jesús ha Resucitado. Por ello
caminar en una actuación profunda y sincera al servicio
de los más pobres es una dimensión central del
mensaje cristiano y de la universalidad de la Caridad.
Esta dimensión la vivimos con quienes tenemos cerca,
pero también con quienes en países empobrecidos
sufren necesidades, violencia o marginación. En las
páginas que siguen queremos ofrecer la visión de
Cáritas sobre Cooperación Internacional al desarrollo
y las propuestas de actuación para las Cáritas y grupos
parroquiales.
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Situación general:
Es preciso, sobre todo, tomar conciencia de las causas de
las situaciones de pobreza y subdesarrollo que se viven en
el mundo y de cómo influir sobre ellas.

La marginación, la inseguridad humana y la desigualdad
van en aumento. En 1960 1/5 de la población mundial que
vivía en países más desarrollados era 30 veces más rica
que 1/5 de la población de los países pobres. En el año
2003 era de 74/1. Al tiempo, la Ayuda Oficial al Desarrollo
ha disminuido en casi 1/5 desde 19921.

¿Por qué este aumento de la pobreza?
El empobrecimiento de la mayor parte de la población se
debe a la concentración de la riqueza sin que se haga el
esfuerzo necesario para incluir a todos los sectores de la
sociedad en el beneficio del crecimiento económico, ni
para respetar a la naturaleza. El fenómeno de la globalización
ha ocasionado que la riqueza de unos pocos crezca, pero
no se está globalizando el bienestar. Además los más
pobres tienen menos capacidad de poder social y político
y de lograr los cambios que necesitan. La pobreza no es
sólo la falta de recursos económicos sino una pérdida de

identidad cultural, de capacidades, de acceso a participación,
de recursos medioambientales, etc.

Se nos dice que el mundo se ha desarrollado como nunca
porque hay más avances tecnológicos, pero el desarrollo
tendríamos que medirlo como educación, salud, alimentación,
derechos humanos y políticos, equilibrio ecológico y no
como tecnología o ingresos económicos.

La respuesta de la Comunidad Internacional ante la pobreza
se ha plasmado en la definición de los Objetivos de
Desarrollo del Milenio que fue aprobada por las Naciones

Unidas en el año 2000. Se señalan objetivos
concretos, con sus metas y estrategias que
ayudarían a crecer en justicia e igualdad a

nivel mundial si se dan los
cambios necesarios.

Pasan los años y
estamos muy
    lejos de su

cumplimiento2.
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1. Anexo I.
2. Anexo II.

1.
Nos preguntamos a veces porqué funciona tan mal nuestro mundo.

LA 1/5 PARTE MÁS RICA
DE LA POBLACIÓN MUNDIAL

LA 1/5 PARTE MÁS POBRE
DE LA POBLACIÓN MUNDIAL

Consume el 45% de toda la carne y el pescado
Consume el 58% del total de la energía

Tiene el 74% de todas las líneas telefónicas
Consume el 84% de todo el papel

Posee el 87% de la flota mundial de vehículos

Consume el 5% de toda la carne y el pescado
Consume el 4% del total de la energía

Tiene el 1,5% de todas las líneas telefónicas
Consume el 1,1% de todo el papel

Posee el 1% de la flota mundial de vehículos P
N

U
D
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9
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La realidad que nos llama e interpela
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No olvidemos que hay países, los llamados “Menos
Adelantados” (PMA), carentes casi de todo. Entran dentro
de estos PMA aquellos cuyo PIB per cápita asciende a
200 . Tienen una esperanza de vida muy inferior (45 - 50
años), una tasa de alfabetización bajísima (20%), una
carencia grave de infraestructuras, un sector industrial
menor del 10% del PNB y una dependencia tremenda
de la agricultura sin diversificación que permita la seguridad
alimentaria.Toda esta realidad se basa en unas estructuras
internacionales que explicamos a continuación.

a) Injustas reglas del juego:
Tras la II Guerra Mundial se realizaron una serie de acuerdos
internacionales que dieron lugar al nacimiento de
instituciones como el Fondo Monetario Internacional y
el Banco Mundial, que deberían preocuparse por impulsar
el desarrollo de los pueblos. Pero se han preocupado
más de los beneficios económicos de los más ricos que
del desarrollo de las poblaciones.

En los últimos años la Organización Mundial de Comercio
se erige como otro organismo que regula las transacciones
y, por tanto, los beneficios económicos de los países.

Muchos de los países pobres salían de una época colonial
que se prolongaba con la dependencia económica.
Siempre se dependía del Norte para comprar a precios
elevados maquinaria y tecnología y vender a bajo precio
materias primas. En estos momentos muchas de las
materias primas de los países del Sur ya ni interesan al
Norte pues las han sustituido por otros productos3.

Los países empobrecidos han sido cada vez más orillados.
En esto ocupan un papel fundamental las empresas
transnacionales que sacan siempre beneficios abaratando
costes de producción, limitando derechos sindicales, no
preocupándose por proteger el medio ambiente y
aprovechándose de las transferencias mercantiles.
Otro punto a considerar en este apartado es el de la
Deuda Externa en el que no vamos a profundizar ahora
pero que es necesario tener en cuenta por el grave peso
que supone para el desarrollo de los pueblos4. Además
hay que recordar la deuda ecológica que los países del
Norte han contraído con los del Sur tras años de
sobreexplotación5.

3. Anexo III.
4. Anexo IV.
5. Anexo V.

Evolución Deuda Externa PVD
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La evolución de los precios y el intercambio desigual

1890: 1 locomotora= 12.910 sacos de café

2006: 1 locomotora= 65.900 sacos de café



Aparte de saber que la Deuda es injusta y que está
pagada varias veces si nos olvidáramos de la
especulación de los intereses, podemos señalar que
la deuda de África se hubiera pagado también si los
países productores de minerales hubieran cobrado
realmente sus precios. Pero no fue así, los beneficios
del comercio quedaron en manos de transnacionales
y de gobernantes corruptos apoyados por los países
colonizadores.

b) Falta de control y manipulación de las democracias:
Este devenir de la pobreza en el mundo se ha
acompañado de un intervencionismo de países como
Estados Unidos (o la Unión Soviética en su día) que
han defendido una política de control de la población,
represión y violación de derechos humanos para
conseguir sus fines económicos. Y, posteriormente,
ha llevado a la proclamación de democracias vigiladas
que son más acordes con sus intereses, toda vez que
las dictaduras alimentan más contestación popular
y más corrupción.

Después de los atentados del 11 de Septiembre
todo el panorama internacional parece estar en
quiebra. En nombre de la lucha contra el terrorismo
se merman recursos al desarrollo y se priorizan
decisiones militares en vez del fortalecimiento de
decisiones políticas y democráticas en beneficio del
bienestar de los pueblos. Se abren nuevos frentes
de tensión y se roban recursos a la lucha contra la
pobreza.

La guerra de Irak6 es claro ejemplo de esto. Al tiempo
que muchos focos de violencia siguen activos sin
que merezcan la atención de nuestros gobernantes
(más de 40 conflictos armados están vigentes), la
guerra en Irak ha provocado un recorte importante
de los fondos destinados al desarrollo de los países
más pobres. También ha hecho que se activase la
industria armamentística y, un aspecto muy
importante, que se merme la capacidad de
instituciones internacionales como la ONU,
encargadas de velar por la paz, el desarrollo y la
convivencia entre los pueblos. Otras guerras, otros
focos de tensión (Afganistán, Palestina, Irán, Corea...)
se suceden impidiendo la hermandad entre los
pueblos. El control de recursos y territorios se
antepone al bienestar de las personas.

Programa de Cooperación Internacional

6. Anexo VI.
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c) Los gastos militares:
El creciente aumento de Gastos Militares socava el
desarrollo de los pueblos. Más allá de indicar lo que
se podría hacer con el costo del armamento, es de
señalar cómo la industria militar orienta muchas
decisiones políticas y pone freno a las aspiraciones
democráticas de muchos pueblos. Así mismo hay que
destacar las dramáticas consecuencias de los conflictos
militares que sesgan vidas, sobre todo de población
civil, dejan imborrables heridas y amenazan el
desarrollo de los pueblos.

Los Gastos Militares mundiales de 2006 supusieron
900.000 millones de dólares. Pero para terminar con
el hambre en el mundo sobraría con un 5% de esa
cantidad. Es una industria que se produce en el Norte
y se vende en todo el mundo. Nuestro país no escapa
de esta realidad. Armas y munición española se han
encontrado en los conflictos de Congo, Sierra Leona,
Burkina Fasso o Israel. Países responsables de
violaciones a los Derechos Humanos (India, Israel,
Colombia, Burkina Fasso entre otros) han recibido
armamento con el consentimiento del gobierno,
acercándose las exportaciones españolas en 2006 a
los 500 millones de euros. Por otra parte, cada día se
hace más evidente la implicación del comercio de
armas en al explotación de recursos naturales de
países pobres. Así la extracción de oro, de petróleo,
de diamantes, de coltán (mineral necesario para los
teléfonos móviles), están en la base de muchas de las
guerras y conflictos de los últimos años7.

7. Anexo VII.
8. Anexo VIII.

d) Propiciando buenas señales:
En muchos lugares, diferentes grupos sociales elevan
una voz crítica ante la realidad de injusticia y pobreza
que se vive. Se están creando redes en las que se
coordinan análisis y propuestas alternativas frente al
modelo social imperante. Bajo la idea “Otro mundo
es posible” se suman esfuerzos y esperanzas de
personas y colectivos que creen firmemente en la
necesidad de hacer realidad un mundo sin guerras,
sin hambre y sin opresión. Algunas expresiones de
este espíritu serían el comercio justo, los foros sociales,
la banca ética o las redes de lucha contra la pobreza8.

Incluso a nivel oficial debemos valorar positivamente
las cumbres, foros y acuerdos internacionales que
tratan de apuntar hacia un mundo más justo, solidario
y sostenible. La voz de la población, la presión de
asociaciones, ONGDs y movimientos sociales acercan
muchas veces modelos de mejor convivencia: los
acuerdos contra las minas antipersona o el comercio
de armas, el protocolo de Kyoto para la reducción
de emisiones contaminantes, el Tribunal Penal
Internacional... Otra cosa es cómo finalmente se
cumplen las decisiones tomadas.

Desde Cáritas se anima y comparte el entusiasmo de
estos grupos frente a la globalización excluyente que
roba el futuro a la población mundial, al planeta y
atenta, por tanto, contra la voluntad del Creador.
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En un mundo roto como el nuestro no podemos renunciar
a la misión a la que nos convoca Jesús: el anuncio del
Reino de Dios. El Anuncio de la Buena Noticia implica
trabajar contra todo lo que daña la Creación.

La caridad es aquello más específico, fundamental e
innovador de Jesús: “Maestro, ¿cuál es el mandamiento
principal de la Ley?“ (Mt 22,36).  ”... ¿Qué mandamiento
es el primero de todos?” (Mc 12,28). “...Maestro, ¿qué
tengo que hacer para heredar la vida eterna?” (Lc 10,25).
“Os doy un mandamiento nuevo...” (Jn 13,34). “Así que
esto queda: fe, esperanza, amor; estas tres, y de ellas
la más valiosa es el amor” (1 Cor 13,13). La caridad es
tan esencial para Jesús porque ésa es la consistencia
real de Dios Uno y Trino: “El que no ama no conoce a
Dios, porque Dios es amor” (1 Jn 4,8). Este amor
se convierte en misión evangelizadora universal:
“Id y haced discípulos de todas las naciones” (Mt 28,
19-20).

El universalismo, no sólo rebasa las barreras espaciales
y nacionales, sino también las fronteras humanas y
sociales: “Pues yo os mando: Amad a vuestros enemigos
y rezad por los que os persiguen, para ser hijos de
vuestro Padre del cielo, que hace salir su sol sobre malos
y buenos y manda la lluvia sobre justos e injustos” (Mt
5, 38-48).

La Cooperación Internacional es expresión de esta
universalidad, de la caridad y de la misión de Jesús:
predilección por los pobres y los débiles: “Fue a
Nazaret..., entró en la sinagoga... el sábado... Le

entregaron el volumen del profeta Isaías... donde está
escrito: El espíritu del Señor está sobre mi, porque él
me ha ungido para que de la buena nueva a los pobres.
Me ha enviado a anunciar la libertad a los cautivos y la
vista a los ciegos, para poner en libertad a los oprimidos,
para proclamar el año de gracia del Señor. Hoy, en
vuestra presencia, se ha cumplido este pasaje” (Lc 4,
14-21).

En la sociedad actual pensar en “liberar a los cautivos,
devolver la vista a los ciegos, proclamar el año de
Gracia...” tiene mucho que ver con afrontar el orden
internacional injusto y excluyente que mantiene a millones
de personas en la esclavitud, que perpetúa la miseria,
que genera violencia y guerras y que pone el dinero por
encima de las personas.

Pablo, profundamente imbuido de estas convicciones,
organiza la cooperación fraterna de las comunidades
de Galacia y Corinto para auxiliar a la necesitada
comunidad cristiana de Jerusalén que pasa momentos
difíciles. (1 Cor 16, 1-4).

Como hijos e hijas de un mismo Padre somos creadores
y responsables con Él y, por tanto, llamados a crear un
Cielo Nuevo y una Tierra Nueva donde se viva de verdad
la hermandad, donde el llanto y el dolor estén
superados y donde no haya excluidos (Ap. 21).

Es el propio Jesús el que nos invita a mirar la realidad
que nos rodea con ojos de compasión y misericordia,
para descubrir el sufrimiento de nuestros semejantes

2. Nuestra fe anima el trabajo
de Cooperación Internacional



como escándalo que Él mismo compartió. De este
modo comenzó la misión de los cristianos, anunciando
el martirio de un justo, denunciando quiénes le
condenaron y la manera en que lo mataron
(Hch 4, 8-10). Así, asumiendo la condición imperfecta
de este mundo, rebelándose contra ella, compartiremos
también la esperanza de la Resurrección. Nos anima
una gran fuerza, nos guía el Dios de la Generosidad,
su Espíritu compasivo y liberador que sopla sobre los
creyentes para ofrecer resistencia a las actitudes y
estructuras que cimentan y legitiman la desigualdad y
la injusticia.

En la tradición de la Iglesia esto es una constante que
claramente ejemplifican las enseñanzas de los Santos
Padres. San Juan Crisóstomo o San Gregorio
Nacianceno, entre otros, nos introducen en las
exigencias de la solidaridad y la denuncia de las
injusticias que vive el pueblo.

Por su parte el Magisterio de la Iglesia nos muestra
también la apuesta por construir un Mundo Nuevo
siendo fieles a las enseñanzas de Jesús. El Espíritu de
la Cooperación Internacional requiere que, por encima
de la estrecha lógica del mercado, se desarrolle la
conciencia del deber de solidaridad, de justicia social
y de caridad universal (CDSI 446-445), porque existe
algo que es debido al hombre porque es hombre en
virtud de su eminente dignidad (CA 34). Especialmente
actuales son los documentos de Vaticano II y de Juan
Pablo II al respecto. A su vez, las palabras de Benedicto
XVI con ocasión de la Jornada Mundial de la Paz son

también un reto y un compromiso a favor de un mundo
en paz y justicia, acorde con la voluntad de Dios.

Nuestro compromiso por descubrir el rostro de Dios
en los pobres se inicia en reconocer que tenemos
mucho que aprender y recibir de los que menos tienen,
que los pueblos empobrecidos nos orientan y animan.
Podemos entonces, como creyentes ser testigos del
Dios Vivo y Solidaro9.

Programa de Cooperación Internacional

9 Anexo IX.
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Las Cáritas parroquiales son la organización que da
respuesta en la comunidad a las necesidades que
surgen. Si partimos del planteamiento de una
comunidad global y sin fronteras, las necesidades de
los distintos lugares del mundo son también las de
nuestras comunidades parroquiales.

El equipo parroquial de Cáritas puede escapar a la
tradicional costumbre de responder a situaciones
puntuales, a emergencias o a asuntos asistenciales y
entrar en una dinámica de reflexión crítica, de análisis
de la realidad y de propuestas creativas en el campo
de la sensibilización, de la formación, de la promoción
y de la denuncia profética. Estará así siendo fiel a la
misión que como cristianos tenemos, se verá
enriquecido nuestro trabajo como Cáritas y una
experiencia de fraternidad nos unirá con los
hermanos/as más pobres del planeta proponiendo
algunas funciones que un equipo de cáritas parroquial
en materia de cooperación internacional puede
desarrollar10.

1. Sensibilización:

· Información y difusión de campañas propias de Cáritas
y de otras organizaciones sociales.
· Actividades de Animación de la Comunidad
Parroquial: mediante la difusión de material informativo,
la preparación de reuniones de formación, el estudio
de temas de cooperación, etc.
· Recortes de prensa.
· Paneles informativos en las parroquias.

· Sensibilización a otros grupos parroquiales: jóvenes,
catequistas...
· Elaboración de escritos, boletines, panfletos...
· Realización de algunas jornadas de sensibilización para
las que podemos contar con personas del Equipo de
Cooperación Internacional de Cáritas Diocesana u otras
personas conocedoras de la realidad internacional.
· Promoviendo las campañas que desde Cáritas Española
se diseñan o impulsar aquellas que pueden venir de otras
ONGDs con las que coincidimos en el enfoque. Por
ejemplo las actividades de Manos Unidas, las campañas
contra la Deuda Externa, Lucha contra el hambre, contra
el Comercio de Armas, contra la Explotación Infantil.
· Haciendo oír nuestra voz como grupo de creyentes
ante las situaciones que desgraciadamente se presentan
con frecuencia (desastres naturales, guerras, violaciones
de Derechos Humanos, etc.) A veces no valoramos nuestra
palabra pero es importante mostrar una visión crítica y
solidaria de la realidad tanto hacia la opinión pública en
general como hacia las autoridades y la comunidad
cristiana.

2. Coordinación:

Como cristianos debemos hacernos presentes allí
donde otras personas se esfuerzan por mejorar las
condiciones de vida de los empobrecidos. Por ello es
interesante coordinarse con otros grupos, ONGDs, y
entidades que trabajan con el mismo fin de la
solidaridad. Nuestra Cáritas Parroquial puede participar
de las reuniones de las coordinadoras de solidaridad,
si las hay, en nuestro municipio o impulsar la creación

10. Anexo X.

Fortalecer las Cáritas Parroquiales
para hacer efectiva nuestra solidaridad



de Plataformas y Movimientos sociales que aúnen
esfuerzos para responder a las necesidades de los
más pobres o ante las situaciones de la realidad
internacional que crean injusticia y violencia.

Esa misma Coordinación podríamos llevarla con los
distintos grupos parroquiales, Cáritas Diocesana,
Arciprestales, de Vicaría o Interparroquiales.

3. Apoyo a proyectos de desarrollo:

· Desde la coordinación con Cáritas Diocesana.
· Informando a la comunidad del desarrollo de dichos
programas.
· Sensibilización a la comunidad de las causas políticas
y sociales que han llevado a la situación del país.
· No quedándonos sólo desde la visión de ayuda
puntual y asistencial.
· Estableciendo redes de implicación entre la
comunidad parroquial y la comunidad hermana a la
que va dirigido el proyecto.
· Movilizando los recursos necesarios tanto
económicos como humanos y materiales, ya sea con
las aportaciones de la comunidad o presentando algún
proyecto de desarrollo ante Ayuntamientos u otras
entidades que conozcamos11.

4. Respuestas ante situaciones de emergencia:

· Establecimiento de una red de coordinación
específica para estas situaciones (ej. una persona del
equipo encargada de hacer una cartel específico, otra

de ponerlo en los comercios de la zona, otra de ir a
los bancos, otra de coordinar la acción con Cáritas
Diocesana).
· Estudiando y poniendo en marcha la actuación ante
cada emergencia para explicar a la Comunidad el
motivo de la misma, cómo podríamos prevenirlas y
cómo podemos colaborar de manera más eficaz.
· Movilizando recursos y derivándolos al lugar de la
emergencia teniendo en cuenta el plan de
rehabilitación y las orientaciones de Cáritas Española.

11. Anexo XI.
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Un Equipo de Trabajo, en el que os invitamos a
participar, se reúne mensualmente para coordinar el
desarrollo de las líneas de acción establecidas y para
animar a las parroquias a que las pongan en práctica:

Los Objetivos Generales del Programa son:

1. Contribuir al desarrollo de los pueblos más
desfavorecidos para conseguir que se haga presente
la dignidad de los hijos e hijas de Dios.

2. Crecer en la conciencia de universalidad que nos
lleve a hacer nuestro el sufrimiento de todas las personas
y a enriquecernos de la experiencia de otros pueblos.

3. Ofrecer un conocimiento crítico de los mecanismo
políticos y económicos generadores de pobreza y que
atentan contra la voluntad amorosa de Dios,
reconocidos por Juan Pablo II como Estructuras de
Pecado (SRS 36).

4. Contribuir a la comunión universal desde la Iglesia
diocesana.

5. Profundizar en nuestra Fe en Dios Encarnado
mediante la acción solidaria hacia los más pobres.

Los Objetivos específicos que nos acercan a nuestras
metas son:

1. Posibilitar los cauces  de coordinación y establecer
 criterios comunes de acción en las Cáritas parroquiales

de la diócesis.

2. Favorecer una respuesta coordinada entre campañas
de emergencia y ante los temas y proyectos de
desarrollo.

3. Impulsar campañas de sensibilización ante situaciones
de emergencia y ante los temas y proyectos de
desarrollo.

4. Incidir sobre instituciones, coordinadoras de
desarrollo y otros entes que tengan que ver con la
cooperación internacional.

5. Facilitar el desarrollo y la preparación de proyectos
que puedan ser necesarios para Cáritas y/o grupos
organizados de países del Sur.

Programa Diocesano de Cooperación internacional.
Líneas de acción y propuestas de trabajo
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